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Esta investigación sobre los usos y las prácticas sociales en  el parque Metropolitano Les Pla-
nes de la ciudad de L’Hospitalet – Barcelona, se aproxima al descubrimiento de la vida cotidiana en
un espacio urbano caracterizado por sus múltiples dimensiones. Por un lado, es un lugar pensado
en función utilitaria, lo que le permite constituirse en centro de recreación y esparcimiento; y por el
otro, su naturaleza pública le convierte en un espacio de relaciones ambiguas, de tránsitos y de reco-
rridos.  De ahí sus sentidos diversos: lugar de recreación y encuentro, lugar de tránsito y lugar de
miedo.
Palabras Clave: Espacio público. Lo urbano. Vida cotidiana. Relaciones sociales. Prácticas.
Encuentros. Tránsitos. Interacciones.
Les Planes, L’Hospitalet – Bartzelona hiriko parke metropolitanoaz egiten diren gizarte erabile-
ra eta praktikei buruzko ikerketa hau dimentsio anitzeko hiri espazio baten eguneroko bizitzara hur-
biltzen da. Alde batetik, funtzio erabilgarria izateko pentsaturiko lekua da, eta horrek jolas eta aisial-
diko gune izatea ahalbidetzen du; bestaldetik, publiko izateak harreman anbiguoen gune, iragaitza-
ko eta ilbileretako leku bilakatzen du. Hortik datoz haren esanahi desberdinak: aisia eta topalekua,
iragaitzako lekua eta toki beldurgarria.
Giltza-hitzak: Espazio publikoa. Hirikoa. Eguneroko bizitza. Gizarte harremanak. Praktikak.
Topatzeak. Iragaitzak. Interakzioak.
Cette enquête sur les usages et les pratiques sociales dans le parc Metropolitano Les Planes
de la ville de L’Hospitalet-Barcelone, se rapproche de la découverte de la vie quotidienne dans un
espace urbain caractérisé par ses multiples dimensions. D’un côté, c’est lieu pensé en fonction uti-
litaire, ce qui lui permet de se construire en centre de récréation et de loisir; et d’un autre côté, sa
nature publique le convertit en un espace de relations ambiguës, de passages et de parcours. De là
ses divers sens: lieu de récréation et de rencontre, lieu de passage et lieu de peur.
Mots Clés: Espace public. L’urbain. Vie quotidienne. Relations sociales. Pratiques. Rencontres.
Passages. Interactions.
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Es poco lo que se conoce entorno a los movimientos vitales de espacios
públicos como los parques urbanos, quizá porque su cotidianidad no logra des-
pertar el interés suficiente para estudiarlos como lugares que encierran todo un
cúmulo de experiencias y relaciones que no sólo son el reflejo de lo que sucede
en escenarios sociales mayores sino que en si mismos se constituyen en un
microcosmos con su propia dinámica interna, con sus propios mecanismos de
existencia.  
En el caso de esta investigación realizada en el marco del segundo año de
doctorado en Antropología del Espacio y el territorio de la universidad de Barce-
lona, sobre el parque Les Planes ubicado en la ciudad de L’Hospitalet de Llobre-
gat, Barcelona, se ha querido descubrir no sólo su funcionamiento a partir de los
elementos formales que promueven diversas maneras de utilización sino tam-
bién cómo los usuarios y usuarias se salen de tales esquemas para re-crear ese
espacio al infinito, todo ello en relación con las circunstancias temporales y/o cli-
máticas y cómo a partir de esos elementos se dibuja con mayor vigor su natura-
leza pública que le convierten en muchos lugares a la vez.
Lugar de recreación, lugar de encuentro, lugar de tránsito y lugar de miedo
son algunas de las dimensiones surgidas a partir de la observación de la vida
cotidiana del parque en el ciclo noche día, lo cual no significa que no pueda ser
otras cosas también, pero que en este caso o no se han tenido en cuenta o no
se han manifestado de manera clara. La configuración de algunos de los senti-
dos señalados arriba, sin embargo, está determinada además por la ubicación
del parque en un lugar donde confluyen diversos sectores de la ciudad que le
convierten en frontera y puente a la vez, en lugar donde termina y empieza algo,
en sitio abierto a la especulación de usos que pueden ir desde los encuentros
entre conocidos hasta los tránsitos de quienes sólo ven en él una calle más por
donde llegar a su lugar de destino. Ese carácter especulativo y abierto le con-
vierten en un espacio público donde cohabitan distintas formas de apropiación,
de interacciones, de contenidos y representaciones.
1. LO URBANO Y EL PARQUE METROPOLITANO LES PLANES
El descubrimiento de los diferentes sentidos del parque en estudio, determi-
nados en función de las relaciones socio-espaciales de los usuarios y usuarias,
a sus diversas prácticas e interacciones, se sustenta en dos lineamientos fun-
damentales. El primero se relaciona con los planteamientos teóricos entorno a
la ciudad y su espacio público como el lugar de las prácticas, de las acciones,
donde lo urbano alcanza el paroxismo. El segundo elemento se desprende de
ese mismo hecho, es decir, ¿cómo estudiar un objeto que per se es dinámico,
movedizo, poco estable? Remite entonces a las herramientas metodológicas que
se necesitan para aproximarse al fenómeno de la vida pública que, en este caso,
corresponden a las facilitadas por una etnografía de los espacios públicos. Estos
aspectos se enunciarán en las páginas que siguen. 
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1.1. Ciudad y vida urbana
Desde las primeras concepciones griegas de la ciudad como la realización
más perfecta de la organización social donde se materializan las aspiraciones
humanas, lugar de utopía y libertades, hasta la percepción como monstruo acé-
falo tiranizador de la vida cotidiana donde se pierde la razón de ser tan de moda
en algunos ambientes modernos, se han demostrado muchas cosas, a parte del
interés innegable por estudiarla desde distintos ángulos.  
Una de ellas, y la que interesa en este trabajo, empieza a consolidarse a
principios del siglo XX con Simmel1, que además de coincidir con los griegos al
enunciarla como lugar que permite a todo ser humano expresar de modo par-
ticular e incomparable su naturaleza, fue más allá para intuir su carácter inter-
no, es decir, su vida urbana en cuyo seno las relaciones sociales son rápidas
y huidizas y se desarrollan entre una multiplicidad de extraños renovándose
continuamente, haciendo alusión entre otras cosas, a las relaciones anónimas
y fragmentarias, a la imposibilidad de detenerse en el mar de estímulos y pre-
cariedades.
Las apreciaciones de Simmel sirvieron de base para que la Escuela de
Chicago a través de diversos estudios sobre algunos aspectos de la vida
urbana, ahondara en ese carácter heterogéneo, principalmente con Park y
Wirth. Este último  dilucida esa dimensión en su conocido concepto de ciu-
dad como “asentamiento relativamente grande, denso y permanente de indi-
viduos socialmente heterogéneos” y por lo tanto como un lugar de “aglome-
ración, esto es, densidad de población, de objetos producidos y de símbo-
los”, que “condiciona la interacción de los individuos y de los grupos que
viven en ella…”2. Esa diversidad en todos los aspectos señala la multiplicidad
de prácticas urbanas de los habitantes a partir del hecho de estar en espa-
cios compartidos pero no necesariamente juntos, y por ello, indefectible-
mente inmersos en un mundo de extraños plagado de relaciones sobre la
marcha, de pactos, de movimientos fragmentarios, a los cuales alude Park
cuando habla del carácter superficial y casual de la vida ciudadana en don-
de se complican las relaciones sociales y se producen nuevos y divergentes
tipos de individuos3.
Esas posturas apenas esbozadas aquí señalan un marcado interés por el
estudio de la vida metropolitana y por ende de la ciudad, desde el hecho mis-
mo de practicarla con todas sus implicaciones y minucias, tendencia que luego
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pp. 235-256.
2. BETTIN, Gianfranco. Los sociólogos de la ciudad. Barcelona: editorial Gustavo Gili, 1982; 
pp. 59-69.
3. Ibidem, p. 60.
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sería desarrollada por diversos teóricos. Goffman4, por ejemplo, se acerca en
sus estudios a la vida cotidiana en la calle, escenario de múltiples representa-
ciones donde lo obvio es tópico básico para abordar el problema de la convi-
vencia urbana, de los pactos que hacen posible los tránsitos con seguridades
mínimas. Y en medio de la calle abierta e inestable aparecen los individuos,
eternos extranjeros en continuo trance de los cuales hablan los Loffland5, que
despliegan una serie de artilugios para sobrevivir al anonimato. Ahí Certeau6
visualiza la invención de lo cotidiano en las mil maneras de cazar furtivamente
la realidad en un espacio público concebido como el lugar de la acción de las
prácticas, de las posibilidades. Espacio producido socialmente del cual se ocu-
pa  Lefebvre7 para trazar las múltiples significaciones y dilucidar su carácter
ambiguo y abierto a la vez. Y para seguir con las palpitaciones de lo urbano
están los pasos de Augoyard8, de Joseph9, de Delgado10 y otros estudiosos, que
desde distintas miradas se acercan a ese tópico con la solidez necesaria para
convertirlo en un objeto imprescindible a la hora de abordar el conocimiento de
la ciudad.
Los planteamientos anteriores se han tenido en cuenta en el desarrollo de
esta investigación porque señalan el surgimiento de una antropología dispues-
ta al estudio de objetos dinámicos que están en un constante proceso de hacer-
se y des-hacerse, que tiene su campo más fructífero en los espacios públicos
urbanos. Es allí donde aparece el estudio de lo urbano ya no con el ánimo de
aproximarse al descubrimiento de relaciones sociales estables solidificadas
entre individuos, sino que su materia fundamental son las configuraciones
sociales precarias, poco o nada solidificadas, sometidas a oscilación constante
y destinadas a desvanecerse enseguida, lo cual no es otra cosa que la vivencia
de lo público11. 
1.2. Observación de la vida cotidiana en un espacio público urbano
Estudiar los fenómenos sociales no es nada fácil, menos aún cuando están
insertos dentro de los marcos, sino novedosos, sí poco trabajados de los espa-
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1996.
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9. JOSEPH, Isaac. Retomar la ciudad. El espacio  como lugar de la acción. Medellín: Universidad
Nacional de Colombia, 1999.
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cios públicos urbanos y sus movimientos. El carácter lábil de esos espacios dada
su naturaleza de estructura estructurándose, hace necesaria la utilización de
elementos adecuados que solos o combinados entre sí, permitan explorar sus
formas, sus dimensiones. En este estudio sobre el parque se ha recurrido a una
etnografía de los espacios públicos que prima por el examen de la realidad tal y
como se presenta ante nuestros ojos, con sus ambigüedades, vaivenes y preca-
riedades y que bebe en las fuentes de la microsociología, el interaccionismo sim-
bólico y la etnometodología12.
En cuanto a los instrumentos concretos, se ha utilizado la observación sim-
ple a la manera planteada por Webb y otros13, es decir, como observadora ocul-
ta no obstrusiva; o su equivalente la observación encubierta naturalista según L.
y J. Lofland14, y la observación flotante15. En primera instancia, cuando el obser-
vador está oculto, elimina gran parte de los problemas de reactividad pues los
individuos no se percatan de que se les observa de ahí la posibilidad de estudiar
los fenómenos de interés con la suficiente seguridad de que las personas inmer-
sas en ellos no van a variar sus comportamientos en un sentido u otro, como
suele ocurrir cuando los individuos se saben observados. 
Este tipo de método es pertinente para los trabajos en espacios públicos por
su carácter amplio, en el sentido de que permite el ocultamiento del investiga-
dor/a, el pasar desapercibido, el ubicarse en el mismo nivel de los demás ya sea
como simple transeúnte o como ocupante transitorio de ciertos lugares y reco-
rridos; implica que el observador/a debe estar también en completo movimien-
to, desplazándose continuamente para no parecer “fuera de lugar”, para no dar
impresiones equívocas pues su permanencia en un mismo sitio se prestaría para
malos entendidos que obstruirían el desarrollo normal del trabajo de campo,
máxime si quien lo está realizando es una mujer. Si se tienen en cuenta esas
limitaciones este procedimiento permite mantener el anonimato para poder lle-
var a cabo la observación de la manera más natural posible a través del camu-
flaje o camuflajes pertinentes a cada situación: el observador se mimetiza para
convertirse en una no-persona, de tal suerte que sus movimientos se mezclan
con los de los otros así el carácter de su experiencia sobrepase la de la cotidia-
nidad más elemental. 
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13. WEEB et al.  Inobtrusive measures. California: Sage publications INC., 2000; p. 115.
14. LOFLAND John and LOFLAND Lyn,  Analyzinf social settings, op. cit., p. 93.
15. PETONNET, Colette.  “L’Observation flottante. El exemple d’un cimetière parisien”. En: L’Hom-
me. XXII, 1982; pp. 37-37.
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Unida a la observación simple o encubierta en el sentido expuesto arriba, se
empleó también la esbozada por Colette Petonnet en su trabajo “L’observation
flottante L’exemple d’un cimetière parisien” en donde se perfila una forma de
observación más cercana a la naturaleza inestable de lo público, y que también
de algún modo ha sido empleado por A. Arantes16 en “La guerra de los Lugares:
fronteras simbólicas y umbrales en el espacio público”. En ambos trabajos se
percibe el movimiento de la vida urbana con sus cruces y precariedades refleja-
do en los trazos igualmente fragmentarios y aparentemente inconexos plasma-
dos con la misma celeridad y fugacidad pero que dan cuenta de esa naturaleza
movediza de lo público.  
A nivel general, la observación flotante consiste en mantener en cualquier cir-
cunstancia la atención vacante y disponible sin fijarla en un objeto preciso, sino
dejarla abierta para que las informaciones la penetren sin filtros, con el fin de
percibir con mayor claridad las convergencias, las apariciones, los distintos
repertorios y sus reglas subyacentes.  Es, si se quiere, una forma de abrir la aten-
ción para captar la polifonía del entorno, la multiplicidad de estímulos que sur-
gen de manera inusitada y efímera ante los ojos impasibles del observador que
debe ir plasmándolos tal y como ocurren en la realidad. Este tipo de observación
junto con aquella más tradicional permite consolidar el perfil de una etnografía
de los espacios públicos con las ventajas y desventajas de cualquier otro méto-
do de investigación social. 
1.2.1. CAMUFLAJES Y ESTRATEGIAS EN EL TRABAJO DE CAMPO: LA OBSERVA-
CIÓN DEL PARQUE LES PLANES
Las observaciones naturalistas en el parque se llevaron a cabo durante
finales del invierno, toda la primavera y comienzos del verano del 2001, en
distintas horas del día y la noche. Durante ese lapso además de percibir los
movimientos de la vida cotidiana a nivel general también se vivió en carne
propia las implicaciones de ser mujer en un espacio público, es decir, las difi-
cultades que tenemos las mujeres y otros seres inferiorizados para transitar
por cualquier lugar con libertad, para ejercer el derecho de pasar desaperci-
bidas.
En el caso concreto de este trabajo, se recurrió a varias fachadas personales
o camuflajes específicos que permitiesen algún nivel de invisibilidad para reco-
lectar la información sin poner en duda la “honorabilidad” de la investigadora. La
madre que pasea a su hija en el carrito, la deportista que corre con una amiga,
la enamorada que pasea con un hombre a cualquier hora del día o la noche, no
sugieren nada distinto, están dentro del “deber ser” de una mujer y correspon-
den a roles que tienen algo en común: el ir siempre acompañada. Pareciera que
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se negase el derecho a ejercer nuestra libertad del paseo solitario por el lugar
que se nos antoje. De ahí la intranquilidad e inseguridad que produjeron la aten-
ción inusitada despertada en los ocupantes del parque en mis recorridos en soli-
tario. Intranquilidad de ser observada con cierto grado de desconcierto asociado
quizá a la relación mujer-espacio público en la que persisten elementos proble-
máticos relacionados con una concepción patriarcal de lo público. Paradógica-
mente en esos escenarios urbanos en apariencia democráticos y abiertos a todo
el mundo, máxima expresión de libertad según algunos, es donde más se expe-
rimentan los límites para el tránsito femenino con cierta seguridad; es como si
aún a las mujeres se nos negara la posibilidad de recorrer la calle, el parque, o
cualquier otro lugar público sin que ello sea motivo de especulaciones o aten-
ciones indeseadas, lo cual refleja ese “marcaje espacial” que condiciona no sólo
los recorridos sino también, como lo señala Delgado, el tipo de relaciones que
allí se traducen en
un escamoteo del derecho a disfrutar de las ventajas del anonimato y la indi-
viduación que deberían presidir las relaciones entre desconocidos en espa-
cios públicos. Para las mujeres sin discusión, el disimulo, las verdades a
medias, las renegociaciones y retiradas a tiempo –condiciones previas con-
sustanciales a los encuentros efímeros– son mucho más difíciles, arriesgados
y comprometidos que para los hombres…17.
Pese a lo expuesto arriba, se realizó un trabajo de campo a lo largo de 5
meses ininterrumpidos. Los camuflajes permitieron la toma de notas mientras
se deambulaba de un lado a otro o desde los bancos situados estratégicamen-
te, desde las escaleras o desde una meseta artificial, lo cual facilitó tener una
visión amplia de sus movimientos sin estar obstruyendo ni interviniendo en algu-
na actividad concreta; eso mismo se hizo en el mirador de la Florida, que está
fuera del parque, pero que permitió tener un perfil general de ciertos espacios
para vislumbrar los movimientos grandes, es decir los desplazamientos y las
actividades colectivas. 
2. UN PARQUE Y MUCHOS LUGARES
El parque Les Planes ubicado en la ciudad de L’ Hospitalet de Llobregat18,
fue construido sobre un territorio que había sido ocupado a lo largo de casi todo
el siglo XX por varias industrias, desde las químicas hasta las de la construc-
ción, que en su momento constituyeron no sólo un factor de riqueza sino tam-
bién de contaminación para los sectores aledaños, habitados por personas que
trabajaban en ellas y sus familias. Este primer hecho caracteriza la producción
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Universidad de Barcelona: inédito, p. 7.
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de un espacio que en cierta medida fue pensado para mejorar no sólo el aspec-
to físico del sector devolviendo el verde a un lugar que lo había tenido desde
épocas inmemoriales, sino para cualificar las condiciones de vida de los habi-
tantes de las zonas aledañas, la mayoría de ellos inmigrantes de extracción
obrera. 
Situado en una de las zonas de más alta concentración urbana de Hospita-
let de Llobregat, la correspondiente a los barrios La Florida, Can Serra, Les Pla-
nes, Pubilla Casas y Sant Josep (Distritos IV y V), (ver Figura 1), el parque se con-
vierte en una isla verde que permite desarrollar diversas actividades lúdicas y
recreativas. Posee una extensión de 10 hectáreas y fue inaugurado en 1986
pero su tercera y última fase no se va a inaugurar sino hasta el 5 de marzo de
1995, justo 10 años después de que la extinta Corporación Metropolitana de
Barcelona (CMB) aprobara definitivamente su Plan Especial de Ordenación (18
de abril de 1985).
A nivel general está conformado por dos grandes áreas. Una, ubicada en la
parte baja junto a la avenida Isabel la Católica es la más frondosa pues alberga
distintas clases de árboles y posee además, un montículo artificial de 32 metros
Cedeño, M.C.: Usos y prácticas sociales en un parque público. El caso del parque Metropolitano...
Zainak. 23, 2003, 545-566
Fig. 1: Ubicación del parque en la ciudad.  Fuente: www.canal-h.net
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de altura que hace las veces de mirador que conecta a través de un puente con
la plaza pavimentada, la chimenea de la fábrica de construcción, los olivares y
la plaza de la fuente. La otra, corresponde al sector más inclinado en cuya par-
te baja está ubicado el campo de fútbol de la Florida, tiene zonas de espacios
más abiertos y prados en donde se puede contemplar otra de las chimeneas, la
moderna escultura y diferentes árboles. Y en cada una de las zonas hay vías que
parecen prolongación o enlace de las calles de los barrios circundantes, sende-
ros y caminos con sus bancos y fuentes que permiten el descanso y la contem-
plación.  Los aspectos anteriores y la naturaleza pública de ese escenario hacen
que allí se generen una serie de usos y prácticas, de relaciones sociales diver-
sas que confirman sus múltiples sentidos, convirtiéndolo en muchos lugares a
la vez. 
2.1. Lugar de recreación
La cotidianidad del parque Les Planes está enmarcada dentro de los linea-
mientos de lo público: espacio abierto a múltiples posibilidades y por ello mismo,
a la especulación de usos y prácticas en todo el sentido de la palabra; pero tam-
bién, lugar de  visibilidades, de copresencias y hasta de cierto anonimato19.
Como “espacio organizado” ha sido pensado para ciertos usos específicos mani-
fiestos en su misma estructura, en su diseño que prioriza algunas prácticas
insertas dentro de la recreación y esparcimiento, es decir, ha sido esbozado
como mecanismo mediante el cual es factible la administración del ocio de
manera regularizada.  
Las maneras de hacer que se dan en el parque, que indican sus múltiples
usos, están determinadas por el carácter de elementos como el tiempo (crono-
lógico y climático), los participantes (actores) y por las opciones que brinda el
parque en sí (el escenario y su decorado). En el primer caso es distinta la forma
como funciona el parque si es de noche o de día, si llueve o hace sol, si se está
en invierno o en verano. En el segundo caso, los actores participan de forma dife-
rente en cada uno de los eventos y microeventos que allí tienen lugar depen-
diendo del sexo y la edad: si son mayores hacen una cosa, si son jóvenes y niños
otra; y en el último caso, la misma conformación física del parque, su ubicación
y disposición geográfica, y hasta su diseño, dan una serie de pistas para apre-
hender los movimientos vitales ambiguos y diversos que allí emergen diaria-
mente.
Como escenario diseñado para la práctica deportiva el parque en estudio
cuenta con un campo de fútbol, situado en su zona central, y uno de voleibol
y vías por donde se puede caminar o pasear; además posee zonas infantiles
aceptablemente equipadas que permanecen muy ocupadas durante los días
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de sol. Pese a contar con esas áreas no se percibe un gran movimiento depor-
tivo allí a no ser por los partidos de fútbol que se juegan especialmente los
fines de semana y que atraen a muchas personas tanto dentro como fuera del
campo, lo cual permite el desarrollo de fenómenos sociales que tienen que ver
con las interacciones esporádicas, y con encuentros espontáneos con extra-
ños que posibilitan el diálogo fugaz, las miradas cómplices o los gestos ambi-
guos.
En ocasiones es un grupo de dos o más personas el que se acerca a la valla
que separa el campo de fútbol de los otros ambientes del parque, y en este caso,
el colectivo establece mecanismos que les permite de una parte funcionar como
tal y de otra, enviar señale acerca de su vinculación para evitar la intromisión de
“extraños”. La proximidad corporal, el tono coloquial y distendido de la conver-
sación hace que en cierta medida los otros mirones “respeten” ese espacio y se
alejen para no interferir: 
…la información acerca del individuo ayuda a definir la situación, permi-
tiendo a los otros saber de antemano lo que él espera de ellos y lo que ellos
pueden esperar de él. Así informados, los otros sabrán cómo actuar a fin de
obtener de él una respuesta determinada (…) la expresividad del individuo
involucra: la expresión que da y la expresión que emana de él. El primero inclu-
ye los símbolos verbales y la otra, todas las acciones…20.
Aparte del fútbol, el paseo y la caminata se constituyen en actividades coti-
dianas sobre las cuales es pertinente hacer una distinción. La caminata tiene un
sentido puramente de ejercicio físico y se reconoce por la apariencia y disposi-
ción de los cuerpos. Por lo general las personas van vestidas cómodamente y el
ritmo de los pasos es rápido y sostenido. Además la expresión de los rostros es
de puro “tránsito”, es decir, no se fijan en el entorno mas que para ojear por don-
de van y pareciera que no piensan en nada que no sea su propio cuerpo. Obser-
var a estas personas es ver “a las unidades vehiculares” de las que habla Goff-
man en acción ya no en el ajetreo de la calle sino en la apacibilidad de un par-
que.
El paseo, por el contrario, no es un mero ejercicio físico. Es un estado catár-
tico cuyas motivaciones suelen ser distintas pero siempre relacionadas con la
capacidad de desplazamiento tanto del cuerpo como de las emociones que lo
contienen. Desde este punto de vista, el caminar además de constituir “un esti-
lo de aprehensión táctica y de apropiación cinética”21 también es una forma de
vivir el espacio desde lo interior y lo exterior.  El paseante del parque, al contra-
rio del de la calle, deambula con su yo en aparente reposo, en él la lentitud es
un tiempo destinado a la contemplación. De ahí su ensimismamiento exacerba-
do que llega a confundirse inexorablemente con el paisaje del entorno. Esa
impresión de simbiosis recuerda, como lo dice Certeau, que la variedad de pasos
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son hechuras de espacios, es decir, que los caminantes como productores de
espacio, lo hacen y re-hacen una y otra vez mediante las prácticas cotidianas del
desplazamiento. Pero también, recuerda que existe una relación de fuera hacia
dentro con ese mismo espacio, tomando como referente al individuo. Esto es,
que además de constituirse en un elemento vivido a través de la experiencia del
caminante (se vive el espacio), también éste –el espacio– se convierte en habi-
tante del caminante puesto que de alguna manera los elementos de su entorno
se configuran en su cuerpo, en su expresión: él paseante es su paisaje, sus olo-
res, sus formas, sus caminos.  
El paseo es una de las maneras más frecuentes de vivir los espacios, aun-
que está condicionado al factor climático y los fenómenos atmosféricos que
produce. El clima es un elemento de importancia dentro de la vida cotidiana,
puesto que determina el marco de los haceres, las prácticas y constituye en sí
mismo un ambiente productor de sentidos, está indefectiblemente ligado a lo
sensorial, a los olores, a las imágenes. En términos generales “el clima permite
comprender al caminante y habitante” de un espacio puesto que “involucra
todo momento de la vida cotidiana donde ella es el cielo, el horizonte”, y al mis-
mo tiempo nos indica cierta cualificación “de estilos de estar dentro de un
espacio, de habitar”22.
Los perfiles generales del caminante están determinados por dos cosas: el
sexo y la edad, que a su vez señalan la modalidad del paseo solitario o en
compañía. El paseo solitario casi siempre es practicado por hombres –adultos
o mayores– que por lo regular prefieren la parte baja del parque donde las
condiciones del terreno son menos duras y está mejor dispuesto a las ten-
dencias climáticas. Esta modalidad de paseo es escasa entre las mujeres. El
paseo en compañía, al contrario, lo realizan tanto grupos de hombres como de
mujeres, o de ambos inclusive.  En este caso el andar se constituye en una
excusa para la conversación: las personas trazan sus propios territorios en
cada uno de sus pasos mientras se dedican al diálogo, al intercambio de mira-
das y palabras. 
2.2. Lugar de encuentro
Goffman habla de tres circunstancias o de “razones austeras o no ceremo-
niales”en las que se puede producir un encuentro o interacción personal: la rea-
lización de una actividad que obliga a los participantes a ponerse en contacto;
cuando las partes en relación utilizan de forma independiente pero simultánea
las mismas calles, etc. o cuando se encuentran que participan en la misma acti-
vidad; y por último, puede producirse porque el objetivo abierto y controlado de
una de las partes o de ambas, es celebrar el ritual de apoyo23.
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El encuentro intencionado encierra una serie de aspectos que van desde la
determinación previa del lugar y la hora específica del contacto personal hasta
la suposición de, que quienes lo protagonizan, tienen cierto nivel de conoci-
miento mutuo. Ello también implica la preparación de los detalles anteriores al
contacto personal, es decir, quienes producirán esa interacción, dependiendo de
con quién o quiénes se van a encontrar y su nivel de conocimiento o vinculación
mutua, preparan con antelación los detalles concernientes no solo a su apa-
riencia, el decorado personal, sino también la disposición corporal y anímica y es
posible que hasta se delineé con antelación la manera cómo se actuará o lo que
se dirá. 
Los encuentros no intencionados podrían llamarse también fortuitos o acci-
dentales. Se está o transita por algún lugar y de repente se cruza con alguien
conocido. Algunas veces, y esto depende de muchos factores: tipo de vínculo,
nivel de conocimiento mutuo, disposición anímica, etc., la persona se detiene
para iniciar una conversación, haciendo uso de los respectivos rituales interper-
sonales de los que habla Goffman, en este caso “… la conversación en forma de
saludos desempeña funciones especiales para una compañía, y generalmente
señala su formación y terminación y la llegada y la marcha de un miembro…”24.
Otras, las personas inmersas en el encuentro sólo se saludan con la mano o con
un simple “hola” y luego cada cual sigue su camino. 
Los encuentros entre extraños propios de los espacios públicos, consisten en
la coincidencia temporal y espacial de individuos completamente desconocidos
entre sí que comparten una mismo lugar simultáneamente: una calle, una plaza,
un parque.
En el parque en estudio se perciben esos tipos de encuentros señalados arri-
ba, cuyos protagonistas son casi siempre masculinos, aunque por supuesto,
también ocurren entre las mujeres y entre ambos, inclusive. En el caso de los
hombres es notoria su presencia cotidiana ya sea individualmente o en los gru-
pos espontáneos o consolidados que forman, para desarrollar distintas activida-
des e interacciones desde cuidar pájaros hasta la simple reunión juvenil, como
se muestra a continuación. 
2.2.1. LOS ENCUENTROS MASCULINOS
Se descubrieron cuatro grupos con cierto nivel de configuración que se reú-
nen con alguna frecuencia en el parque: los hombres mayores que asolean a sus
pájaros, los adultos de apariencia un tanto marginal que se sitúan en la parte
alta del parque, los jóvenes de entre 12 y 16 años que se hacen en la parte baja
junto a la avenida Isabel la Católica y un grupo conformado, este sí, por chicos y
chicas que se juntan en un costado del aparcamiento. 
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Los hombres mayores, se ubican en los cuatro puntos cardinales según
su procedencia vecinal, es decir, si viven en la Florida se sitúan en la zona
alta adyacente a este barrio; si viven en Pubilla Casas lo hacen en la parte
baja que coincide con la avenida Isabel la Católica, y así sucesivamente.
Aunque los hombres llegan solos, rara vez permanecen todo el tiempo así.
Por lo general van formando grupos alrededor de sus pájaros lo que permite
establecer que su encuentro mas que casual es perfilado por la costumbre
pero también connota cierto nivel de conocimiento entre ellos, no son total-
mente extraños entre sí, puesto que a la par con la actividad de pajareros
interactúan, dialogan, hablan, tejen un espacio común con sus vivencias y
recuerdos. 
Un secundo grupo constituido por jóvenes entre 20 y 30 años, aproximada-
mente, se ubica en la parte alta del parque y funciona de manera distinta pues se
nota que se han puesto de acuerdo para encontrarse. En apariencia es un grupo
consolidado que se reúne cotidianamente durante las mañanas cuando el clima
lo permite. Llegan de uno en uno hasta formar un colectivo bastante numeroso,
que según uno de los encargados del parque está integrado por más 15 miem-
bros. Son jóvenes que por su apariencia podrían encajar dentro de cierta margi-
nalidad: el mundo de la droga, la delincuencia; pero también podrían ser mucha-
chos de los estratos bajos del sector de la Florida que están en paro y que se
encuentran allí para pasar el tiempo.
Otro grupo identificado es uno de chicos entre los 12 y 16 años que al con-
trario del anterior es más ruidoso y alegre; su apariencia es descuidada y dísco-
la y cuando están juntos hacen mucho alboroto: gritan, se ríen, juegan entre sí,
fuman y según uno de los encargados del parque, son los que asumen una con-
ducta vandálica: destruyen los focos, los bancos y pintan las paredes; esto últi-
mo no se pudo comprobar durante el período de observación de modo que es
una simple suposición.
Un último grupo se sitúa en un costado del parqueadero y está conformado,
al contrario de los anteriores, por jóvenes de ambos sexos que hablan, se tien-
den en el césped y casi siempre van con sus perros. Se perciben más abiertos y
distendidos en sus interacciones, hacen poco alboroto y cuando se les ve no pro-
ducen esa sensación de peligro o de inseguridad. Se reúnen en ese sitio princi-
palmente en las últimas horas de la tarde y permanecen allí hasta que el sol
empieza a ocultarse, entonces llaman a sus perros y se dispersan por las calles
aledañas al parque.
En términos generales, cada uno de estos grupos ha hecho suyo un territorio
específico y lo ha demarcado claramente. Cuando están todos reunidos las per-
sonas ajenas al mismo no se atreven a “invadir” su lugar pues existe una dispo-
sición de los cuerpos, de las miradas, del entorno específico creado, que produ-
ce la sensación de privacidad: ese espacio tiene “dueño”. Ahí se percibe un fenó-
meno de apropiación del espacio cuyos límites son demarcados en el momento
de la interacción mediante la posición corporal, los gestos, el lenguaje y la ubi-
cación de objetos señaladores que cumplen la función de prolongar esa apro-
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piación más allá de las prácticas sincrónicas de los individuos, lo cual se entien-
de si se tiene en cuenta que
una persona en compañía forma parte de un grupo de más de uno cuyos
miembros están ‘perceptiblemente’ juntos. Mantienen una proximidad ecoló-
gica de algún tipo, asegurando una cercanía que normalmente permite una
conversación fluida y la exclusión de los no miembros que, en caso contrario,
podrían interceptar su conversación (…) las compañías, especialmente, cuan-
do todos los miembros son varones, tienen muchas opciones acerca de dón-
de sentarse; quienes están solos tienen menos, pues deben mantenerse aler-
ta a la invitación o la indicación que podría parecer constituye el lugar que
escogen…25.
La apropiación se consolida a través de la constante frecuentación, de los
diversos usos y prácticas, puesto que como dice Augoyard “la cualidad de apro-
piación de un espacio no depende de la cantidad de espacio parcelado, ni de la
inmutabilidad de los límites territoriales más que del grado de posibilidades que
encierra”26; pero también esta apropiación se traduce en las disposiciones cor-
porales desplegadas en esos lugares acompañadas siempre de algunos objetos
al mismo tiempo identificatorios y señaladores de límites espaciales, que en últi-
mas 
(…) forman parte del equipo fijo en el contexto (sea de propiedad privada o
pública) pero se ponen a disposición del público en forma de bienes reivindi-
cados mientras se usan. Se percibe que interviene una ocupación pasajera,
medida en segundos, minutos u horas, ejerciendo cuando comienza y cuándo
termina la reivindicación, por ejemplo los bancos de los parques…27. 
2.2.2. OTROS ENCUENTROS: ENAMORADOS Y EXTRANJEROS
Los parques remiten, por antonomasia, a senderos plácidos, a árboles y rin-
cones donde es posible cierto nivel de privacidad, de intimidad, por ello es uno
de los lugares preferidos por los seres intersticiales, para aquellas personas que
suelen convertirse en individuos fronterizos como lo son en efecto los enamora-
dos, los extranjeros, los marginales.
El parque Les Planes no es la excepción, de ahí que los enamorados prefie-
ran sus bancos escondidos tras los setos para hacer posible la vivencia del amor
o simplemente para encontrarse y pasear con tranquilidad por sus múltiples
caminos sombreados. En las horas de la noche también es frecuente observar-
los ya no como personas sino como bultos que se mueven en la penumbra sobre
el césped, como sombras deslizándose entre los árboles o superpuestas en los
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bancos. Son, junto con otros espectros, los visitantes nocturnos del parque sobre
los cuales se hablará en otro apartado.
Los extranjeros también son visitantes asiduos del parque especialmente los
fines de semana. Hombres solitarios tendidos en algún banco, parejas de aman-
tes en la hierba, padres con sus hijos ora sentados en el césped ora corriendo
de aquí para allá, grupo de chicos sentados en la hierba formando círculos con
sus cuerpos y conversaciones para jugar a las cartas; colectivo de hombres y
mujeres jóvenes con su música, su risa, su lejanía. Se ha identificado un nume-
roso colectivo de personas de nacionalidad ecuatoriana que se reúne los domin-
gos por la tarde a jugar voleibol en una plaza pavimentada situada en el costa-
do sur del parque y paralelo a la avenida Isabel la Católica. Está integrado por
personas jóvenes de ambos sexos, por niños pequeños, que permanecen allí
varias horas desarrollando distintas actividades. Este grupo ha hecho suyo ese
espacio a través de sus prácticas dotándolas de nuevos sentidos. 
Además de los encuentros antes mencionados, en cierta medida  programa-
dos en la costumbre hay otros que están dentro de la esfera del azar. Son esos
contactos que suelen ocurrir accidentalmente, sin una intención previa y se pro-
ducen entre personas solas o acompañadas de ambos sexos, entre familias que
acuden a acompañar a sus hijos a un partido de fútbol o que simplemente des-
cansan con ellos en el césped y entre jóvenes transeúntes y visitantes del par-
que. 
2.3. Lugar de paso, lugar de tránsito
Dice Joseph que tres son las experiencias que sustentan la estética del espa-
cio público aprehensibles por percepciones y metáforas: experiencia del emi-
grante, experiencia de la conversación, experiencia de la copresencia y el tráfi-
co28.  De algunas ya se ha hablado en apartados anteriores puesto que van implí-
citas en las interacciones del encuentro, en las prácticas del paseo o la
contemplación, en las cuales estaría no solo la conversación, la copresencia sino
también la vivencia del emigrante como ser frágil y lábil lector de indicios y hue-
llas. Faltaría sin embargo, hablar sobre el tráfico como parte fundamental de la
estética pública desde lo literal y lo metafórico, relacionada también con algunos
de los aspectos antes señalados.
Para desvelar el carácter “transitivo” del parque les Planes es menester pun-
tuar acerca de algunos aspectos relacionados con su carácter fronterizo ambi-
valente. Por un lado es el límite de cinco zonas definidas de la ciudad, “la barre-
ra” que separa y que en cierta medida forma terminales muertas para la mayo-
ría de los usuarios especialmente durante la noche; pero al mismo tiempo esa
condición se ha aprovechado para unir el parque a las calles contiguas, es decir,
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para anudar los barrios de su entorno de tal suerte que sus calles parecen pro-
longarse dentro del parque como se refleja en la Figura 2.
Las “calles” internas del parque, y sus correlatos externos constituyen las
vías con más circulación de transeúntes durante el día, que justo son las que
atraviesan el parque de norte a sur y de oriente a occidente. La primera corres-
ponde a la antigua riera del cementerio que une a las carreras de San Rafael con
el parqueadero y el cementerio, y la segunda, une la avenida Isabel la Católica
con las calles Maragda y Teide.
El tránsito constante a través del parque permite considerarlo no sólo como
un espacio de ocio, y diversión, sino como un lugar de paso. Sus senderos y
caminos se convierten en calles por donde la gente anda rápidamente. Por eso
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la disposición de los cuerpos, sus movimientos, “las glosas corporales” como las
llama Goffman, son los mismos que se observan en cualquier calle de la ciudad:
gestos, negociaciones sobre la marcha, danza de piernas y brazos, simples uni-
dades vehiculares desplazándose.
Es posible decir, entonces, que este parque tiene un carácter singular: por un
lado es un sitio de llegada es decir “un lugar” y por el otro, es un espacio de trá-
fico, de tránsito, desde esta perspectiva sería un “no lugar”.  En el primer caso
se convierte en un sitio a donde se “va” a pasar el tiempo, a recrearse de dis-
tintas formas, y como tal señala unas prácticas de su espacio signadas por las
vivencias de sus habitantes, por sus preferencias y apropiaciones sobre la mar-
cha o con cierto nivel de fijación de sus territorios, en cuyo seno, “las situaciones
‘arenas físicas’ (Goffman) que sirven de localización y escenario, constituyen
‘marcas’ en el recorrido de la existencia cotidiana”29.
En el segundo caso, el parque se convierte en mera especulación, en ámbito
de pasajes, en camino a través del cual es posible llegar a algún lado o a ningu-
no; en calle habitada por transeúntes que van y vienen con rapidez y que en ese
trasegar deben emitir señales y leer otras para desplazarse con cierto grado de
seguridad.  Simples actores preparados para su función de “traficantes” con un
papel esbozado en sus accesorios, en el decorado personal que atraviesa el
escenario velozmente. Principio y fin de la actuación: el pasar siempre.
2.4. La noche en el parque: lugar de miedo
La noche es una metáfora recurrente en la vida cotidiana que deviene en
múltiples significados asociados casi siempre a pulsiones maléficas. De hecho
la literatura y el cine se han encargado de nutrir esas impresiones con sus his-
torias que muestran las irrupciones más desquiciadas de lo instintivo, lo sobre-
natural, lo tanático. Dejando aparte esas especulaciones, la noche produce una
ambigüedad afectiva, manifiesta en las distintas sensaciones que origina y que
se entrecruzan para constituir las atmósferas urbanas del miedo, la inseguri-
dad, la desazón, características de ciertos lugares.  En la imaginería, el ciclo
noche/día está cargado de múltiples sentidos, es polisémico, puesto que gene-
ra un cúmulo de sensibilidades contradictorias reguladoras de la vida cotidiana
y por ende, de las prácticas en los espacios públicos.  El día, por ejemplo, se
asocia con lo claro, lo transparente, lo visible y por lo tanto a lo conocido y a los
contenidos sensoriales que produce. La noche, al contrario, como se ha seña-
lado arriba, se relaciona con lo desconocido, lo misterioso y por lo tanto genera
una serie de vivencias sensoriales relacionadas con el temor, la inseguridad, el
peligro. 
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La ciudad nocturna, toda silueta y perfiles, que varía con los meses y los
días, es un inmenso decorado de teatro en el que todo se reduce a un entre-
lazado de intrigas y de conjuras y sobre la cual se reconstruyen las barreras,
torres de control, pasajes y puentes levadizos. Las tinieblas liberan, cubren
las actividades de los amantes, de los chiquillos, de los ladronzuelos, de los
golfos, de los asesinos y los poetas, hora mágica en la que toda una pobla-
ción se saca la máscara, se emancipa de los papeles que le oprimían bajo
la claridad y parte a la aventura de hacerse a la calle como a alta mar en
una dinámica a un tiempo, motriz y onírica. La noche con su fauna, su con-
glomerado de juerguistas, de prostitutas, de gigolós, de alcohólicos, de mari-
cas, de rasgueadores de guitarra, de maníacos, de vagabundos, de chulos,
de extranjeros, de pasados, de fuguistas ojerosos, de civiles, aporta a las
metropólis un perfume de clandestinidad, de aroma silvestre y vagabun-
deo30.
Esa “pulsión maléfica de lo nocturno” produce una relación singular entre el
habitante de la ciudad y sus espacios públicos que se manifiesta en las diversas
formas de concebirlo y practicarlo, no exentas de miradas ambiguas y contra-
dictorias, como en una relación de amor/odio, confianza/miedo, conocido/des-
conocido.  Por ello, algunos parques o calles que de día suelen parecer tranqui-
las y apacibles, adecuadas para la experiencia general, de noche se constituyen
en lugares nada agradables por el peligro real o imaginario que significan para
sus potenciales visitantes o transeúntes.  Se convierten en lugares fronterizos
señaladores de otros recorridos y prácticas, que responde a la naturaleza de sus
personajes, habitantes “oscuros” cuyos perfiles hacen parte del paisaje de las
sombras. 
Cuando hablo del habitante de la ciudad y su relación con la noche y sus
espacios me refiero tanto a hombres como a mujeres. Sin embargo la relación
no es idéntica para ambos sexos puesto que si bien es cierto que algunos luga-
res suelen ser o generar ideas de peligrosidad para los dos, siempre resultan
doblemente problemáticos para la mujer. Esta situación de miedo no se origina
únicamente en las características físicas de ciertos espacios asociadas a lo
seguro e inseguro y traducidas en la configuración mental que se tiene de las
distintas zonas de la ciudad, sino también en la instauración de ese temor atá-
vico, anclado en la socialización femenina que condiciona sus tránsitos noctur-
nos por cualquier espacio.
A ese respecto Teresa del Valle en Andamios para una nueva Ciudad desa-
rrolla una reflexión interesante sobre los espacios que nos negamos por ese mie-
do latente que experimentamos en el espacio/tiempo de la noche, y cómo esa
misma situación se transmite a la generación siguiente, para ello retoma las
palabras de Mariasun Landa  cuando dice 
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…creo que me cuesta ser consciente de los espacios que me niego. Lo ten-
go tan asimilado– por ejemplo pasear la playa de noche sola– que me resulta
dificil mencionarlo aquí (…) las mujeres deberíamos tener la libertad de movi-
miento que los hombres secularmente han tenido, la libertad de moverse y
perderse por las calles me refiero. Me parece que en muchos casos, esta limi-
tación está incrustada en nuestro ‘estar en la vida’…31.
Es decir, el miedo femenino a trasegar ciertos espacios no deviene de la confi-
guración de éstos sino de su profunda instalación a través de mecanismos sociali-
zadores desde la misma infancia. La noche se constituye así misma en el tiempo
y el lugar del peligro, que se acrecienta en los espacios públicos donde se “desva-
nece la identidad personal para pasar a ser un mero objeto de agresión”32. Desde
ese punto de vista las mujeres son los transeúntes anónimos más expuestos a la
intemperie en todo el sentido de la palabra, intemperie donde los otros, los hom-
bres, se constituyen en los potenciales agresores. Lo anterior también plantea la
falacia entorno al criterio democrático y abierto de los espacios públicos en donde
supuestamente todo el mundo tiene acceso en igualdad de condiciones puesto
que por una parte, 
“desde el principio, los obstáculos para un disfrute igualitario de la calle
por parte de hombres y mujeres se debieron a que si las calles eran para los
hombres un lugar de la insinceridad y la incertidumbre, más lo iban a ser para
unas mujeres a las que se atribuía no sólo una mayor debilidad muscular, sino
también una endémica vulnerabilidad mental33”.
y por la otra, ese lugar idealizado de libertad niega el derecho de admisión
sin reservas a los
“ciudadanos inferiorizados, los ciudadanos ‘a medias’ –las mujeres, los
ancianos, los niños, los jóvenes, los disidentes, los pobres, los extranjeros
‘legales’–, (quienes) sólo la podrán usar igualmente ‘a medias’…34.
La noche, pues, constituye otro paisaje del parque, se personifica en cada
uno de sus elementos para indicar a nuestros sentidos múltiples percepciones
relacionadas casi siempre con el peligro, con lo oscuro, con el temor y como era
de esperarse con el poco tránsito de personas por ese lugar, sólo se observa
unas cuantas parejas de jóvenes que lo atraviesan de Can Serra hacia la Florida
y Viceversa, a través del sendero central que no está tan cercado por los árboles
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y siempre permanece muy bien iluminado. Es un trayecto amplio con buena visi-
bilidad para observar cualquier señal que indique peligro. 
Sin embargo, cuando se atraviesa el parque así sea velozmente se tiene la
sensación de que hay mucha vida agazapada en sus sombras. De hecho duran-
te una de las observaciones se pudo percibir la presencia de figuras entre los
árboles y sentados en el césped o en los bancos semiocultos. ¿Qué tipo de per-
sona frecuenta el parque a esas horas y qué hace ahí? Pregunta difícil de res-
ponder con exactitud; no obstante podría inferirse su condición en el mundo
intersticial de la no posibilidad: los marginales, los desheredados, los drogadic-
tos, los eternos migrantes de esperanzas.
Pero así como hay sombras y perfiles indeterminados existen otros que se
pueden esclarecer a simple mirada. Se trata de las parejas de amantes que se
alcanzan a identificar en la penumbra de algún banco o como simples espectros
movedizos sobre el césped; o las parejas que lo cruzan por la vía principal hasta
altas horas de la noche; o los jóvenes que durante los días estivales se reúnen
en el bar ubicado dentro del parque junto a la avenida Isabel la Católica; o el
hombre misterioso que pasea con su perro a las 2 de la madrugada. Pocos ocu-
pantes visibles muchos sugeridos en el marco de las sombras.
En el ciclo nocturno el parque es otro escenario, deja de ser el lugar plácido,
tranquilo, para convertirse en un lugar incierto, inseguro, productor de sensacio-
nes encontradas ligadas al fenómeno real o imaginario relacionado con su ima-
gen como lugar de miedo; espacio propicio para toda suerte de acontecimientos,
de expresiones, especialmente de aquellas que rondan las fronteras difusas de lo
permitido en un orden social no sujeto a instancias visibles, por ello sus ocupan-
tes podrían remitir a esas mismas características: trashumantes, delincuentes,
enamorados furtivos, desvelados, extranjeros…
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